




FACHADA, ENVOI.VEi\TE, CLRK:\\III·::\"TO, P:\RLD, PILI., son 
acepciones utilizadas comu nmentc para expresar la parte del 
edificio que lo relaciona con su enLorn o, que lo encierra y lo 
limita al tiempo que le da acceso. Todas se refi eren a un ente as imilable y 
sin embargo se les as igna diferencias sustanciales, desemej a nzas 
conceptuales aj enas a la aparente sinonimia semá nti ca que renej a n, 
concepciones diversas de entender la prop ia a rquitcc tura. Visiones quc 
quizá puedan llegar a identificarse con cada persona, con cada ac titud 
frente al edificio, a la apariencia ex terna de la a rquitec tura . 
Al leer los a rtículos de es te número pueden percib irse con nitidez las 
diferencias, las ac titudes enfrentadas, la notable complejidad que traslu ce 
la nítida apariencia del edificio. Y sin emba rgo las distancias insalvables se 
torn an en proximidad y coincidencia si tan solo ejercitam os un a le\ ·c 
excursión retrospec tiva. Que simil ares pa recen entonces actitudes ta n 
di\·ersas y cuanto se alejan de las correspondientes a épocas cercanas. 
H asta que punto las distancias se transforma n en ma tices suti les de un 
entendimiento común que se alej a de las mu ertas defini ciones de lo. 
dicciona rios 
Nuestra fachada es más que la fachada del dicciona rio y sus sin ónimos 
ta mbién difieren pa ra a lbergar conceptos nue\"os as ignados por una 
sociedad diferente, por act ividades diferentes y por capac idades diferentes. 
Nuestra fachada, em·oh-ente, cerramient o, pa red \" piel cs comunicación. 
es intercambio. Su semiótica di\·ersa mue:·tra los sutiles matices personales 
de un entendimiento complejo, pero único; 111l1\· d iferente del que 
corresponde a cua lquier época pasada. 
